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Editorial
PARADOJA NEO-VELASQUISTA
Sobre el lomo de las “chusmas”

Burguesía e imperialismo

Jorge Carrión (mexicano) 
En Ecuador, los cambios se imponen a la postre del movimiento de reforma, y tal vez por el papel que juega los sectores de cierta burguesía “progresista” atrincherados en el correismo (especie neo-populista acostumbrada a utilizar el clientelismo para subir al poder).

Sin duda en el país, el caudillismo se ha reproducido a lo largo de toda la historia política ecuatoriana (recordemos, el velasquismo domino 40 años en 5 periodos presidenciales) tornándose una constante significativa y eferveciente de toda una corriente política apoyado de algunos sectores de izquierda (intelectuales pequeño burgueses y aún burgueses) envueltos en la tentación revolucionaria del poder, manipulando   el verbalismo de trinchera (frases guevaristas y canciones protesta) por acción mecánica idealista y fatal.

Los revolucionarios de cafetín, con reformas y palabrerías, tampoco podrán conducir al socialismo, el triunfo del referéndum en gran parte actúa espontáneamente atada aun aparato estatal de imagen y propaganda clientelista. Por lo demás, ha sido un error frecuente el apoyo de grupos formales de izquierda a corrientes populistas, muchos estudiosos lo han planteado, Agustín Cueva, sociólogo honesto en su pensamiento lo anota muy claro en su libro Proceso de Dominación Política en el Ecuador: …En definitiva, quien dio matiz izquierdista al régimen en los primeros momentos fue el propio Velasco Ibarra con sus insistentes solicitudes de sanciones y adulaciones al pueblo. Por lo demás, es preciso reconocer que Velasco, en rigor, no engaño a la izquierda. Fueron los izquierditas quienes se engañaron a sí mismos.

Líneas que reflejan, una vez más la verdadera realidad política actual, sensibilidades coincidentes en una respuesta reformista Neo-velasquista    en la necesidad de hacer cambios (no trasformaciones) que no afecten la estructura, pero que apuntalen al régimen y den cabida a amplios sectores de la pequeña burguesía en el establishment    .
El ideario de “la Patria ya es de todos” hace el juego político a la democracia burguesa y expresa los acuerdos de la vieja partidocracia reciclada en Alianza País AP, a punto de rotularse “revolución ciudadana”, que delata las comillas que lo limitan y cancelan. Una revolución de los mass media inexorablemente de estruendo demagógico neo-populista, que hace el papel de coros al recitar estrofillas y anti-estrofas izquierdistas, con un nuevo caudillismo alter ego del neo-velasquismo, propio del Ecuador “País de Manuelito”. 
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EL CRISTO DE VALLE GRANDE

En la higuera, se habían paralizado los latidos de la tierra. Las montañas circundantes miraban en silencio. De la vergüenza, el sol yacía oculto detrás de una nube piadosa. El trino de los pocos pájaros silvestres, se concentraba en torno a partitura fúnebre. Hacia frío, y el helicóptero del ejercito, cual buitre, con sus dos patas afiladas, se aprestaba con una mezcla de miedo y respeto a asir entre sus garras a un ser que ya marchito, raramente emitía su voz con mayor certidumbre.

Eran las cuatro de la tarde del aciago 9 de octubre de 1967. La soldadesca, amarraba al tren de aterrizaje la sucia camilla, que contenía los despojos de un hombre, que en breve ocuparía un lugar entre los omnipotentes eternos, mejor conocidos como “santos”.

El rostro empolvado, dentro del marco de su melena y barba de once meses. Su mandíbula se había descolgado, por lo que el entonces capitán Gary Prado a manera de mortaja, lo amarró con su pañuelo, desde la quijada hasta la cabeza. Sus ojos muy abiertos, en dirección al cielo, como buscando su nicho, fueron suavemente cerrados por el párroco de Pucará Roger Scheller. Tras media hora de vuelo, que los acercará brevemente a los dominios de Dios, el aparato con el emblemático trofeo de guerra, o mejor dicho, con la presa exánime, fruto de la sangrienta cacería, llega  Vallegrande.

En el destartalado aeropuerto, espera una multitud de periodistas y militares, estos últimos hacen esfuerzos por contener a los curiosos campesinos del sector. Como quien oculta algo, y al apuro, suben al decesado a una vieja camioneta que rumbo al hospital Señor de Malta. La morgue del hospital ha resultado muy estrecha, por lo que, los cadáveres de los guerrilleros son alineados en la lavandería.

Erwin Chacón, corresponsal de guerra del diario Presencia de Bolivia comenta:         “ Era la primera vez que veía ese rostro, era un rostro apacible…..pero no estaba del todo convencido de que fuera él, y no tenía evidencias, solo lo conocía por las fotos y me pareció más demacrado , con otra figura. Pensé en ese momento que era otro figura. Pensé en ese momento que era otro que estaban queriendo presentar como si fuese el cadáver del Che…Junto a mí había un periodista inglés que llegó a Vallegrande; él me dijo: “es el Che Guevara”. Cuando ministro, él le había hecho una entrevista en la Habana. Se emocionó mucho y comenzó a llorar repitiendo, es él, es él.” 

A estas alturas, el cadáver aún era el de un jefe guerrillero: una vieja chamarra azul, pantalón verde derrandado, una gorra con una estrellita marina. No llevaba zapatos, sus pies, estaban envueltos con un cuero suave que pretenden ser botas burdamente confeccionadas; tres medias en cada pie, una de color café, otras rayadas y otras azules.

Antes de la entrada de los periodistas, los militares querían hacer una toma fotográfica de su muerto. Lo saca entonces la chaqueta, poniéndolo de cabecera; como quedaba muy abajo, alzaron la cabeza con unos ladrillos. Así tenían una imagen, con la cara exprofesamente hacia adelante, los ojos apacibles y abiertos, mirando fijamente la utopía anhelada y que no pudo ser.

Frente a los linderos del hospital, los periodistas y camarógrafos, pugnaban por entrar. Pero no, tenían que esperar. La profanación macabra recién iniciaba: El doctor Martínez Caso, con la ayuda de la enfermera Susana Osinagas, practican una incisión en la arteria aorta, para inyectarle formol y detener el proceso de descomposición. Inmediatamente despúes, la misma enfermera Osinagas, con la ayuda de dos religiosas alemanas , proceden a desvestirlo para bañarlo, desenredarle y peinarle  la abundante melena. Esta listo para exhibición.

En tropel ingresan los periodistas. Desde ese mismo momento surgen dudas y preguntas. Sobre la identidad del fallecido, ya no hay dudas. Pero sobre la farsa de la muerte en combate no hay certeza: no existe aún rigidez cadavérica; las perforaciones de bala que con satisfacción indican los oficiales, parecen frescas. Hay gente en la higuera que dice haber visto y conversado con el comandante hoy fallecido.

Entre dudas y cuestionamientos, los periodistas hacen sus notas , y , con morbosa celeridad, hacen una multitud de tomas. Las fotografías, inmediatamente dan la vuelta al mundo. Sin embargo, hay una, que llama poderosamente la atención: la toma desde los pies.

El escritor francés Perre Kalfon, al respecto dirá: “Es la misma insólita perspectiva del cuadro de Montegna, a partir de la planta de los pies, en primer plano y en la tela del pantalón verde olivo desabrochado, sobre el torso desnudo hay pliegues similares a los del paño que cubre la parte inferior del cuerpo de Cristo”.

La leyenda guerrillera comienza a tomar un matiz cultural-religioso.El derrandado, sucio, y  cabizbajo prisionero de la higuera, de pronto, se transfigura en el Cristo de Vallegrande…..” quizá la verdadera aportación de la época que personificó Guevara se encuentre precisamente en otra esfera: la menos espectacular, la menos inmediata y menos romántica, pero la más profunda, de mayor alcance y más significativa. Si hoy el Che es un icono cultural se debe a que en gran parte su huella se imprimió profundamente en el terreno cultural (religioso en este caso) más que en político”

Luego de los periodistas, se permitió el ingreso de la población, que en respetuoso silencio y orden iba desfilando frente al decesado. Temor y respeto, fueron las primeras muestras. Querían ante todo, conocer al hombre, que para unos, sembró la violencia en su zona, y para otros, había venido a salvarles de su pobreza y abandono.

Pastor Aguilar, poblador vallegrandino, cuenta que: “Todos los pobladores demostraron admiración y sentimiento. Muchos lloraron. Había una señora que dijo: “EL Che se parece a Cristo”, y una monja le contestó: “No se parece,  ¡EL ES CRISTO!;  ha muerto por defender a los pobres y a los humildes como hizo Cristo”. Como vemos, es una de las religiosas que ayudó en la limpieza del cadáver, quien, en una reminiscencia mental y erudita del Evangelio, y en medio de su emotiva, consternación, lanzó esa frase con características de profecía ya cumplida. El mito, comienza así a insertarse en la cotidianidad religiosa-cultural de la zona.

Mientras este involuntario acto funeral se llevaba a cabo, los militares, no sabían que hacer con el cadáver. Negativa experiencia tenían con la muerte de Tania la Guerrillera,  a quien los pobladores de  Vallegrande (sin la autorización militar) habían dado cristiana sepultura, llevando desde entonces flores a su tumba, como muestra de respeto, o acaso, como un tardío respaldo. Tania se había convertido ya en una mártir y en una metafórica figura de su desesperanza, o mejor, de su esperanza hoy extinguida.

Algo intuían los militares, con respecto a qué pasaría con el Che enterrado en Bolivia: ¿Se convertiría en un mausoleo de visita mundial?  Si vivo era un fastidio, muerto, se convertiría en un monumental problema.

Pero bien mientras seguían sin saber que destino dar al cadáver, el mayor Saucedo ordena al coronel Quintanilla, seguir con el suplico: el martes 10 de octubre, por la tarde, inician la elaboración de una máscara funeral, para lo cual , utilizaran yeso de dentista y parafina obtenida de raspado de las velas. La enfermera Osinagas , - mencionada ya anteriormente – comenta, que al doctor Martínez Casso se olvido untar el rostro con una pomada especial que utiliza para estos casos. Sin este elemento, la piel se fue arrancando, incluso la de los párpados, pasando el rostro a convertirse en una masa deforme y sanguinolenta.

Pero, la masacre post mortem no termina ahí: el general Oviedo ordena que se lleven a la Paz la cabeza y las manos del guerrillero.

“Entonces los judíos por cuanto era la preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos no quedaran en la cruz en el día de reposo, rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas y fuesen quitados de allí”.

(Juan 19.31, Nuevo Testamento).

El mayor Saucedo- con algún vestigio de humanidad, y el agente cubano de la CIA, Gustavo Villoldo, se oponen a tal profanación, y logran que se conserve la cabeza; pero le cortaran las manos, que formalizadas, serán enviadas a La Paz para seguir con la petulante identificación.

“Mas cuando llegaron a Jesús como le vieron ya muerto no le quebraron las piernas”

(Juan 19.33, Nuevo Testamento)

En esas condiciones, ya o podía ser presentado, ni a los dolientes locales y menos, a los ojos de la curiosidad internacional. ¡¿ Que hacer con el cadáver? De urgencia, se reúne un conciliábulo de jefes militares y resuelve, hacer desaparecer el cuerpo ya deforme. El teniente coronel Andrés Selich ejecuta esa orden, con la consigna de que “nadie se entere”.

“Al día siguiente que es después de la presentación, se reunieron los principales sacerdotes y los fariseos ante Pilato diciendo: Señor, nos acordamos que aquel engañador dijo, viviendo aún: después de tres días resucitaré”

(Mateo 27.27, 28, 62,63 Nuevo Testamento)

He aquí los fariseos modernos, repitiendo el suplico a un justo.

Al día siguiente, nadie sabía donde estaban los cadáveres de los guerrilleros. La incertidumbre duraría muchos años. A la luz de investigaciones posteriores, se sabe que, el teniente coronel Selich, que por entonces dirige un regimiento de ingeniería que construye la carretera de Vallegrande a Lagunillas; con toda la maquinaria a su disposición, cavará una fosa común, depositando allí los cuerpos y cubriéndolos con ripio, arena y cemento.

Es decir, construyó un gran sarcófago, para que nadie supiera más nada del abominable jefe guerrillero. Y con esto repite ya no el suplicio, sino, el temor que la palabra del justo genera después de muerto.

“Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos de noche, y lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el postrer error peor que el primero”

(Mateo: 27.28, 64 Nuevo Testamento)

Más, este tipo de muertos, superan la finitud. El Che sigue intacto, en la frescura de sus 39 años, como lo veremos en las páginas posteriores.

Como en la faz de la tierra, nada permanece oculto eternamente, el 5 de julio de 1977, sale a flote la verdad: un equipo de científicos cubano- argentino, después de casi tres años de excavaciones, descubre una fosa común con siete osamentas en las cercanías del aeropuerto de Vallegrande. Una de las osamentas es la del Che, afirma el jefe del equipo, doctor Jorge González, que se apoya en el informe pericial firmado por la antropóloga argentina Patricia Bernardi y los otros cuatro miembros del equipo investigador. Los datos aportados por los científicos parecen 
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 “Las fuerzas populares pueden ganar una guerra contra el ejercito, no hay que esperar a que se den las condiciones para la revolución, el foco insurreccional puede crearlas.”
Che
Ernesto Guevara de la Serna
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En beneficio del pueblo: Se autoriza y se insta la reproducción y difusión para la formación conciente de una verdadera
 Liberación Nacional.
Cualquier sugerencia a nuestro correo 
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Buzón de Mensajes
Desde la clandestinidad
Compas y camaradas comuneros saludos revolucionarios y combativos en cualquier lugar del país que se encuentren si es el oriente la selva que bueno por que ahí creo que están protegidos,

Bueno compas comuneros ya gano el si y ahora que se va a, hacer cual es el camino frente al gobierno y a la nueva constitución ustedes los comuneros alfarista como Alfaro deben ser la guía para nuestro pueblo pobre del Ecuador

Compas 

 

 

Hasta la victoria siempre comuneros

Venceremos

 

cc. Andrés
POESIA 
Al Che
Yo no escribiré una oda

eso ya lo han hecho otros

yo no haré de ti un héroe

eso ya lo han hecho otros

yo no te haré un monumento

eso también ya lo han hecho otros.

Yo no voy a escribir la historia 

que ya tu mismo lo hiciste

yo no haré la leyenda

que también ya tu lo hiciste

yo si quiero venderte mi alma

para ser uno de los “Hombres Nuevos” 

que tu soñaste…
Desde un sitio cualquiera

montaña

o selva

o sótano
hay alguien que hace señas

agitando su vida

todo campo es el nuestro.

Freída Groffy , poetisa 
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